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GIORGIO SICULO: LA DOCTRINA DEL 
«MEDIUS ADVENTUS» y LA ESPERANZA 

MILENARISTA EN LA ITALIA DEL SIGLO XVI 

Adriano Prosperi 
Universidad de Pisa 

Mi ponencia estará dedicada a proponerles la síntesis de una realidad histórica, quizú poco 
conocida fuera de Italia, pero sobre la cual las recientes investigaciones de algunos historiadores 
han aportado una nueva luz en estos últimos años. El milenarismo, mejor dicho los contenidos 
utópicos y milenarlstas en la Italia de la Reforma, desde Colón a fray Tornmaso Campane
!la. Mi premisa es que, como ha dicho mi amigo Michele Olivari, en la Italia del siglo XVI 
ííel "Apocalipsis" de Juan fue utilizado corno arma inmaterial por lectores apasionados y 
esotéricos, y fue contrapuesto a la Razón de Estado y a la "Ecclesia triumphans" o •• Aconte
cimientos tales como la ampliación de los confines del mundo, la ruptura de la unidad cris
tiana, las largas guerras de Italia, tuvieron un papel decisivo a la hora de orientar los 
encuentros con la cultura apocalfptica»l. Es una historia demasiado larga: todo el siglo 
XVI, de mll quinientos noventa y cuatro a mil quinientos noventa y nueve, de Jerónimo 
Savonarola a fray Tommaso Campanella. El'hilo conductor es el milenarismo en el con
texto de la idea de Reforma. La imagen de la Reforma era aquella que podemos ver en 
la «Iconología» de Ripa: una imagen básicamente política. 

Para empezar, un preámbulo, un «prólogo en cielo» sobre Savonarola y Maquiavelo 
constituirá la primera parte de mi discurso; la segunda parte versará sobre algunos datos de 
una investigación histórica en busca del milenarismo y la herejía en la mitad del siglo. 

1. El contexto queda indicado por nombres que aquí se incluyen, o que, mejor dicho, 
una ininterrumpida tradición nos proporciona juntos y unidos, bien sea por oposición o disi
militud: Savonarola y Maquiavelo. No podernos negar que se trata de una asociación singu-

1 Michele Olivari, Milenarismo y política a fines del QuinienLos: noLas sobre nlgunos comploLs y conjuras 
en la monarquía hispánica, in En pos del tercer milenio, Apocalíptica, mesianismo, milenarismo e história, a cura 
di Adelinc Rucquoi, José Emilio BuruclÍa, Carmen Bel'l1and, Jttan José Carreras y otros, Salamanca, 2000, pp. 
137-160: v.p.138. 
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lar, capaz por sí sola de demostrar 10 diferentes que pueden ser los hombres de una mIsma 
edad. Recordaremos el modo en que el historiador italiano del siglo XIX Francesco De 
Sanctis siempre los juntó y dividió, mostrando un Maquiavelo que tras la esquina de Una 

plaza florentina mira, como testigo burlón del mundo moderno, a un medieval Savonarola 
que pronuncia encendidos sermones. Valdrá la pena llamar la atención, aunque sólo sea de 
pasada, del dato biogníJico real que está detrás de esta imagen, de la que es documento Uno 
de los primerísimos testimonios personales dejados por Nicolás Maquiavelo: la carta de 
1497 en la que el joven Nicolás habla de una Florencia en la que el fraile ferrarés «viene co
loreando sus mentiras», es decir cuenta sus profecías para aferrar mejor el poder. Es un tes
timonio que une los últimos o penúltimos actos de Savonarola en la escena del mundo y la 
primera aparición en la misma escena de Maquiavelo. 

Ahora bien, aunque las formas estatales más sólidas se erigieron entonces en otros luga
res, con las grandes monarquías nacionales, también es cierto que la elaboración más inten
sa y original del pensamiento político se tuvo precisamente en Florencia, provocado, de 
alguna manera, por la ausencia de una forma estatal definida, por un vacío de poder, de gra
ves costes humanos y sociales. Viéndolo dentro de este contexto lleno de historiadores y po
líticos comprometidos en la elaboración de proyectos de estado, la obra de Maquiavclo 
aparece como una de tantas reflexiones sugeridas e inducidas, de alguna manera, por una 
coyuntura particular. El Estado es, en definitiva, la ausencia del estado, el problema del es
tado que hay que inventar o imitar de modelos y realidades ejemplares, como la república 
de Venecia o el reino de Francia. O bien, se tratará de descubrir dIado duro del poder esta
tal tras los ritos y las ceremonias de la corte romana, la gran corte europea que sobrevivirá 
en Italia a los desastres bélicos y a las derrotas de los centros menores. Y, además de las 
realidades que se pueden experimentar en el espacio, recurriremos a las que se pueden cono
cer en el tiempo: será precisamente Maquiavelo quien recuna sistemáticamente al modelo 
de la república romana mediante la fuente de Tito Livio, en nombre de una tendencia gene
ral de la época que él individualizará lúcidamente y que definirá en el sentido de lo que des
pués se llamó Renacimiento: «esta provincia parece haber nacido para resucitar las cosas 
muertas» (Arte de la guerra). Fue en Florencia donde el sermón de Savonarola tome) una di~ 
rección netamente milenaria: la espada de Dios que se batía «cito et ve!ocÍter» sobre Roma, 
la Babilonia terrenal, era sólo el primer acto de aquella renovación general que encontraría 
su fulcro en Florencia, la nueva Jerusalén, el centro de Italia y del mundo. El extraordinario 
prestigio conquistado con la misión en el campo de Carlos VIII (que le valió el mérito de 
haber alejado la amenaza francesa de Florencia) fue consolidado y acrecentado con un ciclo 
de sermones -los «sopra Aggeo»- llenos de profecías exaltanles para la ciudad de Floren
cia. Aquí, como ha demostrado la amplia investigación de Weinstein2, existía telTeno de lo 
más adecuado para anuncios similares: el mito de Florencia «nueva Roma», sede y alma de 
una nueva civilización de paz y de justicia, tenía raíces lejanas. «Profecía de santa Brígida», 
«florilegios sobre el Apocalipsis», «profecía del santo eremita», «profecía de Carlos empe
rador»: es un florilegio de anuncios que, aún divergiendo en los detalles, concuerdan, sin 

2 Donald Weinstein, Savonarola and Florence. Prophecy and Pal!"iolism in lhc Rcnaissance, Princelon U.P, 
[970 (tracLit. Savonarola e Firenze.Profezia e pat1"Íottismo ne! Rinascimento, Bo[ogna 1(70). 
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embargo, en la exaltación del patriotismo ciudadano y en el aplazamiento a una interven
ción divina de la realización de la justicia social y del ascenso político de la ciudad. Todo el 
siglo XV tlorentino está recorrido por expectativas y creencias de este tipo, en las cuales ha
Damos la transposición de exigencias y problemas reales: no es una casualidad, por ejemplo, 
que un dato común en estas profecías sea la conexión entre Florencia y Francia, de la que se 
imagina siempre la llegada de los soberanos aliados, con la misión de flagelar la Babilonia 
romana, Una vocación comercial precisa encontraba aquí una expresión mítica y fantástica, 
Llegados a este punto, se entiende cómo y por qué Savonarola adquirió de golpe una impor
tancia excepcional en la vida ciudadana cuando indicó, con la llegada de Carlos VIII, la 
realizaci6n de aquellas esperanzas, y consiguió, con su iniciativa personal, cambiar rotun
damente en sentido amistoso las relaciones con el rey de Francia, que Piero de Médici había 
puesto en entredicho, Fue entonces cuando, como predicador seguro de sí mismo, seguido 
por multitudes, se convirtió en el profeta de toda la ciudad y obtuvo el favor y la atención 
incluso en aquellos círculos humanistas que hasta entonces le habían mostrado más descon
fianza. En la tradición !lorentina permaneció vivo el vínculo entre los episodios turbulentos 
del Estado y las fuerzas evocadas por las predicaciones de Savonarola, La historia de este 
vínculo, aunque se haya estudiado repetidas veces, sigue teniendo aspectos que aclarar. En
tretanto, quien no tuvo dudas al respecto fue la familia de los nuevos señores, los Médicis, 
de nuevo en escena con la fuerza de las armas en 1512 y decididos a combatir por todos los 
medios el renacer de las ideas y del culto de Savonarola, Nuevos documentos, descubiertos 
recientemente en archivos florentinos, muestran que la persecución de que fueron objeto los 
seguidores de la versión que llamaremos «popular» de la profecía de Savonarola fue durÍsi
ma. Mientras el papa Medici -León X- condenaba oficialmente como heréticas las ideas 
de Savonarola y toda forma de culto a él atribuida, su primo, Julio de Médici, como obispo 
de Florencia, perseguía por todas las diócesis de su dominio las huellas de las ideas difundi
das en ambientes populares (por ejemplo, campesinos) por profetas como el monje Teodo
ro: eran ideas que despertaban otra vez tradiciones heréticas medievales que en realidad 
nunca habían llegado a aletargarse, como las del ramo de los espirituales franciscanos, lla
mados «fraticelli». Además, en su insistencia sobre la próxima llegada de un «papa angeli
cal» y de una edad de oro para Florencia, acabaron sacudiendo la casa medícea en sus dos 
centros de poder: el papado y el p'rincipado, El 'anticlericalismo y la'interpretaci6n profética 
de la Biblia se temían en Roma, justo por esta valencia inmediatamente política que los Mé
dicis advertían; 110 fue una casualidad si el concilio Lateranense V condenó tanto la preten
sión por parte de los laicos de interpretar las Escrituras, como la predicación profética e, 
inmediatamente después, en Florencia la condena se abatió sobre Francesco da Meleto, que 
retomaba ternas y modelos de Savonarola, El savonarolismo de literatos y de grupos cul
tos también tuvo momentos difíciles, pero consiguió mantenerse prudentemente fuera ele 
peligro. Sin embargo, durante mucho tiempo se mantuvo viva la esperanza de la realiza
ción de las profecías anunciadas por Girolamo Savonarola, relativas a la parte de Flo
rencia, en la renovaci6n de la «Respublica Christiana». Se trataba de esperanzas 
alimentadas por las ininterrumpidas turbulencias políticas de la primera mitad del siglo 
XVI, así como por las inquietudes religiosas y por las novedades que, en este sentido, 
llegaban desde mús lejos. Un documento singular de ello, es un diálogo escrito por Bar-
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tolomeo Cenetani en 1520, uno de los más precoces ecos italianos del movimiento luterano' 
en este texto Cerretani interpreta ordenadamente todos los momentos sobresalientes de 1<; 
historia política italiana y, en particular, florentina, como realizaciones de anuncios concre_ 
tos de Savonarola y, como consecuencia, ve cercanas a la realización las profecías de la «re
novación»3, También los escritos de Erasmo de Rotterdam y la protesta de Martín Lutero no 
son otra cosa que pruebas de la exactitud de las ideas de Savonarola y de sus fuertes raíces 
en la realidad. En este sentido, Cenetani ve a Lutero como uno que recotre el mismo cami
no que Savonarola, condenando la mundanización de la Iglesia y pidiendo su renovación. A 
primera vista, es una interpretación que parece incapaz de captar el nudo doctrinal y teológj~ 
co del movimiento de reforma luterano, precisamente por la insistencia sobre temas anticle
ricales y políticos tan queridos de la tradición savonarolista y de toda la cultura italiana. La 
renovación de la iglesia de que se hablaba en la tradición savonarolista era la aplicación, en 
la sociedad eclesiástica, de los ideales de pobreza de los movimientos religiosos medievales 
y, ademí:ís, era la esperanza confusa de una revolución política que de nuevo pusiera en alj(re 

e 
vittudes y costumbres republicanas, el éxito político y la prosperidad econ6mica, que enton-
ces se encontraba en fuerte declive. En el terreno religioso propiamente dicho, a menudo los 
savonamlistas fueron duros y severos inquisidores respecto a prácticas religiosas y doctrinas 
sospechosas: es el caso de Luca Bettini, que defendió las ideas de Savonarola y contribuyó a 
su difusión con una obra que era una completa antología de pasos savonaroHstas (el «Orácu
lo de la renovación de la iglesia», 1536) pero también fue el inquisidor que mandó a la ho
guera a un gran número de brujas y brujos en la zona de Módena. A nivel popular, los 
profetas de tradición savonarolista entretejieron su actividad con la de los «romitas», o pre
dicadores itinerantes, más amplia: sus llamadas a la penitencia, unidas a las amenazas de 
flagelos divinos formaron parte de la vida ciudadana italiana hasta que duraron las guerras 
de Italia. Por tanto, éstas son, en breve síntesis, algunas características del encuentro entre 
religión y problemas de estado en el savonarolismo. El otro momento que he enunciadn al 
principio, el que palie de Nicolás Maquiavelo y de su renexión sobre las relaciones entro re 
ligión y vida política, es, en buena medida, un episodio de la misma historia. No hay duda 
de que, entre las lecciones que Maquiavelo recoge de la experiencia presente y las lecciones 
de los antiguos, ésta debió tener un peso notable al encaminar de un modo concreto sus I'e~ 

flexiones sobre la religi6n. Los lectores contemporáneos de Maquiavelo quedaron bastante ¡m" 
presionados con ello, sobre todo, al parecer, los lectores españoles sintiendo que se cuestionaban 
algunas características de su sistema político, en los puntos donde Maquiavelo acusaba al 
cristianismo de su época de debilitar las virtudes necesarias para la fuerza estatal, como el 
valor en la guerra y la devoción al Estado. Como es de todos sabido, comparando la expc w 

riencia del presente y la lección de los magnos espíritus de la antigüedad, Maquiavelo lIegú 

a la conclusión de que la religión, sus ritos y ceremonias, tenían una importancia enorme 
para encender los ánimos y los sentimientos de valor militar y disponerlos también al sacr!: 
ficio de sí mismos por el bien del Estado. Sin embargo, los ritos y las ceremonias que le 
eran contemponíneas, que insistían en sentimientos como la dulzura y el perdón, le parecían 

J crr BarLolOlllCO Cerrctani, Dialogo c\eJla 111l1Lntione di Firenze, cdiz. critica a cura di Rnl1! MordcnLi. Hor¡1<\ 
1990. 
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estar muy lejos de lo que la fuerza y la vital1dad del Estado necesitaban. Para Maquiavelo, 
de este languidecer dc la religión eran responsables no sólo y no tanto los principios doctri
nales de la religión misma, sino más bien el modo concreto en que se interpretaba la religión 
por parte de sus sacerdotes. Aquí se conectaba la tradicional cuerda anticlerical de la tradici6n 
intelectual italiana, con la famosa acusación a los curas: « Nosotros los italianos tenemos, pues, 
con la iglesia y con los curas esta primera obligación: la de convel1irnos en hombres malos y sin 
religión.», Y esto era así para los «es - reh> de la corte romana, centro donde no se distingue la 
religión del estado. La retlcxi6n de Maquiavelo sobre la religión afrontó también el tema, muy 
querido de los savonarolistas, de la «renovación» en una lúcida página de los «Discursos», don
de afirmó: «Estas renovaciones son necesarias, para el ejemplo de nuestra religión: la cual si San 
Francisco Y Santo Domingo no la hubieran retirado hacia su principio, se habría apagado total
mente, .. »: la renovación es, para él, la vuelta a los principios y, sin ser un reformador, ve en los 
procesos de reforma la única posibilidad de mantenerse en vida para las instituciones (los 
«órdenes») políticas y religiosas. Entre todos estos temas, lo que impresionó en mayor me
dida a sus contemporáneos fue individualizar la importancia de la religión para fundar el po
der y tener firme y tranquilo al Estado. Era éste un razonamiento que conciliaba muy bien 
con aquel mismo escaso interés que los intelectuales italianos demostraban por las cuestio
nes teol6gicas de la Reforma. No es una casualidad que, con Lutero, vuelvan de actualidad 
términos como fe y salvación, mientras en el léxico intelectual italiano se habla todavía de 
religi6n en general. Naturalmente, habiendo individualizado en la religión una fuerza de co
hesión estatal, actuaba también un distanciamiento intelectual por parte de las élites, de la 
religión misma, cuyos ritos y ceremonias se hacían, política y socialmente necesarios, y teo
lógicamente irrelevantes o indiferentes. He aquí, entonces, el surgir de elaboraciones sobre 
la «prudencia» como hábito mental de los espíritus fuertes, capaces de comportarse pública
mente corno todos, ostentando respeto hacia los ritos religiosos sin creer, sin embargo, en su 
necesidad para la salvación personal. Sobre asuntos de este tipo se apoya también una actitud 
extendida en todos los que, en Italla, tuvieron que ocuparse de disidencias religiosas de la época 
de la Reforma: quiero decir, una actitud que tendía a insistir más en los aspectos morales que en 
los doctrinales, por una parte, y por otra, estaba dominada por la convicción de que las disiden
cias religiosas se pudieran componer fácilmente. Las cuestiones teológicas que dividían Europa 
parecían de escasa relevancia para quienes, en el 'fondo, las consideraban desde alTiba y desde 
fuera. No hay que olvidar que en este terreno es donde se desaITollaron las reflexiones de los 
«herejes italianos» sobre las relaciones entre religión y moral natural. Por este camino --el de la 
división entre una religión de sabios y una religión para el vulgo-- naturalmente se tenía que en
contrar la decidida oposición de la Iglesia católica, firme en su rechazo a toda fractura de aquel 
tipo en el cuerpo de los fieles. Sin embargo, el problema existÍa y reprimirlo no significaba rc
so,I",rl[), Más bien se prefirió atribuir como culpa de Maquiavelo, la realidad efectiva a la 

él mismo había dado voz. Uno de los polémicos más encendidos de la Contrarreforma, 
Atob¡'opio Catarino Politi, acusó a Maquiavelo de haber enseñado a los italianos el arte de 

,i¡lisim¡Jlar,el comportamiento que definía a los «nicodemitas»4, 

4 Cfl' G. Procílcci, Machiavelli nella culturíl europea de1\'eta moderna. Roma-Bari 1995; y A. Prosperi, Líl 
. il poLere, le élites. Incontri italo-spagnoli nell'cta deHa Controriforma, in «Annuario dcl!'Istituto storico 

'1 per I'eta moderna c eontcmporanca», XXIX-XXX. 1977/78, pp. 499-529. 
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2. ¿Quiénes fueron los TIicodemitas? El autor mús célebre entonces (y menos conocido 
por los historiadores) en el mundo del nicodemismo italiano fue un monje benedictino. Se 
llamabá Giorgio Rioli y fue conocido corno Giorgio Siculo. Murió ejecutado por orden de la 
Inquisición romana en FelTma, en 1551. Sobre su figura y su obra, el silencio generado por 
las dos tradiciones fundamentales de la Europa Moderna, la protestante y la católica, ha lle
vado casi a la cancelaci6n de la memoria5 lo cual no me ha impedido reconstruir algunas 
huellas dejadas por su predicación. Una investigación que ha abordado una cuestión central 
en los estudios de Historia de la temprana Edad Moderna, aquella de la Reforma. 

Sobre la noción de «Reforma» las simplificacones y generalizaciones de los historiado~ 
res han obrado siempre adoptando el punto de vista de los vencedores. Y porque los vence
dores fueron fundamentalmente las iglesias institucionales, herederas de Lutero y Cal vino 
de un lado, del papado romano del otro, se ha generalizado el uso de «RefOlma» COmo sinó~ 
nimo de la obra de Lutero y de sus continuadores, a la cual se opone una profunda divergen_ 
cia de la parte católica que sólo recientemente, totalmente desaparecida la voluntad agresiva 
de los reformadores ha dejado paso a un uso ecuménico del concepto, resuelto con la distin~ 
ción entre una exigencia permanente del cristiano y los éxitos de vez en cuando oportunos y 
adaptados a las necesidades del momento. Todo esto hace difícil recuperar la riqueza dc 
imágenes y de significados que el término evocaba entre las generaciones que expelÍmcnta
ron la obra de Lutero, de Calvino y del Concilio de Trento. Entonces, incluso entre los hom
bres más leales y más representativos de la cultura católica las contradicciones eran 
notables: El agustino Girolamo Seripando expuso, durante una predicación, el diseño de un 
modelo histórico que oscilaba entre una «forma» perfecta, su alteración por efecto del tiem
po y de la maldad humana (<<deformatio») y la necesaria intervención de la «reformatio), 
corno el retorno al modelo antiguo que se había corrompido. El jesuita Lainez, heredero de 
una tradición de cl'istianos nuevos y segundo geneml de la Compañía de Jesús, en una inter
vención suya en el Concilio de Trento, propuso en cambio un argumento bien distinto: el 
carácter, diríamos nosotros, abstracto y ahistórico de aquella aspiración a retornar i.1 la pcr~ 
fección de la edad de los Apóstoles: «Que algunos pretenden querer reducirla (la Iglesia) 
como en el tiempo de los Apóstoles, o como la Iglesia primitiva; pero éstos no saben distin
guir los tiempos y que cosa es lo que conviene a éstos o a aquéllos»6. 

Distlnguir los tiempos: la perspectiva histórica sirve para poner entre paréntesis !os ca
racteres que los reformadores querían imponer a la Iglesia (la pobreza, por ejemplo), Pero el 
modo de razonar sobre el tiempo, que este discurso pmponía, estaba lejos de aquel de tipo pro~ 
fético que caracterizó fuel1emente muchos ambientes y muchos protagonistas del movimiento 
de reforma, El éxito de la predicación de Lutero fue como el impulso que llevó a muchos a creer 
la irrupción de 10 divino en la Historia, capaz de alterar su curso. Las diversas actitudes asumí~ 
da"i ante la espera de acontecimientos excepcionales, más o menos vinculados a análisis sobre la 
duración de la Historia de la Humanidad no han sido aún adecuadamente estudiados. Fueron 

5 Ahora publicada: A. Pro.~pcri, L'cresia del Libro Grande. StOl'ia di Giorgio Siculo e della sua sclta, !'villano. 
Fcltrinclli 2000. 

Ó Voto de Laincz, 15 giugno 1563, resumido por \"\\010 S,apl, bto!!.! del conclho tlldcntmo cd a cll!.t di 
Currado Vivanti, Torino 1974, vol. 11 ,p. 1117. Sobre Seripando, cfr H. ledlll, Gllolamo Sellp,lIldu S;lIl LcbcnUfld 
Denken im Gcisteskul11pf des XVI.Jurhunderts, Würzburg 1937. 
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particulannente numerosos en la cultura y sociedad italianas por diversos motivos: la larga 
tradición milenarista anterior a la Reforma, una cultura humanística favorable al encuentro 
entre las religiones y hostil al conflicto entre iglesias, la ausencia de un poder político cen
tra! capnz de hacer frente a la invasión del mundo eclesiástico y del poder papaL 

Fue intérprete de esta situación italiana, el monje benedictino siciliano, Giorgio Rioli, 
conocido como Giorgio Siculo. Su predicación dejó una huella profunda. A pesar de la per
secución emprendida contra sus escritos y sus seguidores, hoy sabemos 10 suficiente para 
reconocer su protagonismo como intérprete de tendencias profundas de su tiempo. 

Sus escritos más importantes fueron dos: un libro en forma de catta (Epístola a los ciu
dadanos de Riva de Trento) publicado en Bolonia en 1550 y otro que fue perseguido cncar
nizadamente Y destruido hasta hacerlo desaparecer. Este fue el llamado Libro Grande, en 
razón a un hecho directamente relacionado con el mundo español. Entre los lectores más en
tusiastas de este libro estuvieron algunos estudiantes españoles del Colegio de San Clemen
te de Balania. Uno de ellos, Clemente Garcés, entre 1547 y 1548 colaboró en la redacción 
de la obra haciendo preguntas y poniendo objecciones, con el telón de fondo de las sesiones 
del Concilio de Trento. El autor, para responder a las observaciones de su seguidor, amplió 
el libro hasta convertirlo en «grande». El contenido de la obra sólo lo conocernos por las de
posiciones de Jos procesos de la Inquisición. Sabemos que el libro relataba una visión: Cris
to -relataba Giorgio Siculo-- se le había aparecido y le había mostrado por revelación 
directa el verdadero significado de las Sagradas Escrituras resolviendo casi todos los proble
mas teológicos que agitaban a Europa. Además, le había anunciado que aquella verdad sería 
dada a conocer antes del Concilio y que Cristo se encarnaría en él para regresar a la tierra y 
resolver así, en una época de felicidad -el Milenio--, todos Jos conflictos del presente. 

Giorgio Siculo fue a Trento y trató de hablar ante el Concilio. Se envió un escrito suyo al 
cardenal Madruzzó, príncipe obispo de Trento y principal representante ~el emperador Carlos V. 
Pero el Concilio fue suspendido y trasladado a Bolonia. Aquí Giorgio Sculo continuó difundien
do SlI mensaje. Lo hizo de dos maneras: una abierta a todos los públicos; la otra, esotérica, secre
la, dirigida a un grupo restringido de discípulos. A la audiencia del mensaje público se le 
predicaba el deber de mantenerse fieles a la Iglesa de Roma, el rechazo a la doctrina calvinista 
de la predestinación, la invitación a esperar la próxima Reforma de la Iglesia por obra directa de 
Cristo, El retorno de Jesús a la TielTa debía ser un «medius adventus», una parada intermedia 
entre la Encarnación y el futuro Juicio Universal del fin del mundo, El mensaje secreto, esotéri
CO, estaba dirigido a los espíritus fuertes, que tenían el deber de mantenerlo oculto a los «enfer-
lnos», a los cuales debía ofrecerse sólo el alimento adaptado para quienes daban los primeros 

en el camino de la verdad, la primera leche materna, A su vez, los iluminados beberán de 
los pClfectos, superiores a la ley. Para ellos estaba reservada la seguridad de la predestinación a 

gloria eterna. Los sacramentos no servían para nada, valían sólo como signo de la fe. El bau
',%f;¡¡:ti"mo obraba sólo por la fe. La Eucaristía no era más que una ceremonia. Cristo no se transfor

en el altar tomando la apariencia del pan y del vino. Otras doctrinas fundamentales eran 
XlIsclItid,as y rechazadas, Entre éstas podría estar incluso la Trinidad. El elemento común 11 los 

aspectos del mensaje era la insistencia en el libre albedrío. El fundamento de la doctrina de 
Siculo era la tesis de que con la Encarnación la Humanidad había recuperado la per
perdida con Adán y que en consecuencia también el libre albedrío se había restaura-
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do también, De aquí derivó la dura polémica de Siculo contra la teología luterana del «ser
vo arbitrio» y la de la predestinación sostenida por Calvino. El tono duro y agresivo con el 
que Siculo sostiene la polémica contra los reformadores hizo que las autoridades católicas 
le diesen todo su apoyo. Los inquisidores dieron permiso para la impresión de su Epístola. 

Las circunstancias de la redacción de la Epístola fueron las siguientes: un calvinista italia
no, Francesco Spiera, fue denunciado a la Inquisición, procesado y obligado a abjurar. Pero 
después de realizada la abjuración, Spiera está convencido de hallarse dañado sin posibilidad d~ 
salvación, sintiendo en su interior que Dios lo había llevado al camino de abjurar porque lo ha
bía predestinado a la condenación desde el principio de los tiempos. Después de varios meses de 
sufrimiento moral y físico, después de varios intentos fracasados de suicidio, Spiera falleció. Su 
caso provocó el estallido de una violenta polémica entre católicos y protestantes en toda Eu
ropa. Fue en este contexto en el que se redactó y publicó la Epístola de Siculo. Su propuesta 
al «gran número» de los que en Italia habían abrazado las ideas de la Reforma consistía en 
rechazar el dilema calvinista entre el martirio y la condena, entre encontrarse bajo el gobier
no del Anticristo o el exilio. Según él, era necesario permanecer bajo la autoridad de la Igle
sia y esperar a que el propio Cristo procediese a reformar su Iglesia. 

Este esc!; to fue llevado a la imprenta en junio de 1550, con el favor de grandes persona
jes de la orden benedictina y contando con la protección expresa del cardenal Reginald Poleo 
Era exactamente el mismo momento en que el nuevo Papa, Julio lII, lanzó una campaña ten
dente a llevar a los herejes, es decir, aquellos que en ItaHa habían abrazado las doctrinas de 
la Reforma protestante, al seno de la Iglesia: al precio de una simple confesión habrían po
dido reintegrarse tranquilamente en el orden, sin consecuencias judiciales por sus herejías 
pasadas. Los lectores que pt"ofesaban la fe reformada vieron una conexión entre la predica
ción de Giorgio Siculo y la política de Julio lII: se apostaba por cuartear la solidez de sus 
convicciones no sólo con la violencia de la Inquisición, sino también con medios más dul
ces y más insidiosos: la persuasión, la manipulación del arrepentimiento. También les lleva
ba a creer esto el crédito que gozaba el monje siciliano entre personajes de gran autoridad: 
los inquisidores de la orden dominica, el duque de Fen·ara ... 

Fue precisamente en Fenara, en septiembre de 1550, cuando de manera imprevista Giorgin 
Siculo fue anestado y procesado por la Inquisición, con la ayuda del duque de Este. ¿Qué había 
hecho que un monje venerado y protegido por grandes personajes, estimado por teólogos Hus
tres, escuchado y seguido por muchos, cayese en semejante desgracia? Indagando entre los do
cumentos de la polémica religiosa de aquellos meses, emerge un hecho del todo excepcional: la 
colaboración entre protestantes e Inquisición católica. Los exilados italianos «religionis cal1s<\)), 
es decir, aquellos que por seguir la doctrina de la Reforma habían abandonado Italia, hicieron 
llegar a los dominicos de la Inquisición un panileto de denuncia escrito por Piel' PaoIo Vcrgerio, 
obispo de Capodistria y nuncio papal huido a Suiza. En aquel libelo se relataba la doctrina secre
ta de Giorgio Siculo, aquella que daba contenido al Libro Grande; una doctrina pestífera, escri
bía Vergerio, negadora del bautismo y de todos los sacramentos, indiferente a ritos y 
ceremonias, diseminadora de dudas respecto al problema de la inmortalidad del alma. En defini
tiva, una doctrina herética tanto para los «papistas» como para los «evangelistas»: su autor debía 
ser perseguido y quitado de en medio. 

Así fue. El monje herético fue arrestado, procesado y ejecutado. 
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Se abren aquí dos interrogantes: 
1) La visión sobre la que Giorgio Siculo fundamentaba su predicación ¿fue un hecho ex

cepcional o pertenece al modo en que normalmente se difundían las ideas religiosas en la 
Italia del siglo XVI? 

2) ¿Cuál fue la difusión de estas ideas y hasta d6nde puede el historiador de hoy en día 
tratar de reconstruir una predicación o un proselitismo que asumía como método la simula
ción Y la disimulación, es decir, el nicodemismo? 

1) Para responder la primera cuestión, es preciso resumir brevemente cómo era el pano
rama de las tendencias proféticas a mediados del siglo XVI. Es un tema en el que las sutiles 
y detalladas investigaciones de Ottavia Nicoli han propuesto a los historiadores nuevas y 
fascinantes perspectivas 7. 

El siglo estuvo repleto de visiones y profecías, antes y después del Concilio, Era un 
lenguaje; una forma de comunicación capaz de crear inquietud y esperanzas abstractas me
diante proyectos de preparación del camino; era un punto de encuentro entre la alta y la 
baja sociedad, ofrecía un canal oportuno para la propaganda. En años de incertidumbre re
ligiosa o de desastres políticos y militares, el éxito de estos repentinos mensajeros de la 
novedad estaba garantizada, sobre todo cuando sus anuncios revelaban en el futuro inme
diato cualquier cosa cuyo cumplimiento era notorio o había nacido de la verdad revelada 
de las Escrituras, Los estudios de Ottavia Nicoli han puesto de manifiesto la riqueza de 
motivos y la compleja interacción de diversas y diferentes tradiciones. En el origen de su 
difusión, emerge en general la regla fundacional de las órdenes religiosas o tambien la pre
disposición de determinadas iglesias y conventos para brindarse como lugares de encuen
trO y transmisión de los mensajes visionarios de improvisados profetas. Es muy conocido 
el notable éxito editorial de la tradición joaquinita en Venecia, vinculado a un grupo de 
agustinos, como el bien estudiado papel de los franciscanos de Vigna Nuova en torno a 
Francesco Zorzi o Giorgio, Con Zorzi contemplamos también el nucleo elemental en torno 
al cual se formaba habitualmente la irradiación profética: La relación entre Clara Bugni y 
20rzi, equivalente en lo esencial a aquella frecuente entre mujeres y frailes que se encuen
tra en el centro de otros grupos parecidos, no sólo en aquel momento pues es el habitual 
entre el visionario y su intérprete, donde el fraile, con su autoridad y doctrina teológica, 
descifra, garantiza y difunde el mensaje revelado a una mujer analfabeta muy sensible a las 
Cosas del espíritu, 

Entre 1539 y 1540 encontramos en la hospedería de los santos Juan y Pablo dos figuras 
de «madres divinas», dos mujeres santas con poderes carismáticos, en torno a las cuales se 
movían seguidores e intérpretes de sus mensajes. Por un lado la «madre Zuana», que hacía 
años desarrollaba labores de caridad, por otro, la «divina madre» de los barnabitas, Paola 
Antonia Negri, que se juntan justamente en aquel año. Ambas mujeres gozaron fama de 
santidad, en el sentido en que se interpretaban sus poderes particulares de adivinación y 
profecía, La angélica PaoIa Antonia Negri, antes de llegar a Venecia, había escuchado al 
predicador Bermu'dino Ochino en Verona y, según relató al poco, había adivinado su en---

.7 Cfr 0, Niccoli, P}'(ddi e popolo lIell'ltalia dl'l Rillascill/l'lIf(), Bari 1987; y «Prophctic di musaicü», Figure e 
,l'Cr/l/l/re gio(/c/¡i1l1itc lIella VC/lezia del Cinqu['('I'II(O, en Forme e dc,\'tinaziol/e del II/c,I',mggio religio,l'O, ti cura di 
A. Rotando. Firenze 1991, 
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cubierta herejía. La veneciana madre Zuanna, entonces dirigida por un confesor de San 
Francesco della VignalS , al poco tiempo llamaría poderosamente la atención de un hombre 
que tenía todos los requisitos para descifrar mensajes misteriosos y que dedicó su vida a 
rastrear indicios: el biblista y orientalista Guillaume Postel, superviviente de una conlhm_ 
tadón con los primeros jesuitas. Mujeres extraordinarias, dotadas de poderes divinos: la 
Negri se mantuvo durante años como el punto de referencia de un círculo de devotos a los 
que absolvía sus pecados y le confiaban sus pensamientos más secretos. La «Madre Zuao
na), por su parte, tenía importantes revelaciones manifestar, sus anteriores padres espiri
tuales le habían prohibido hablar de sus visiones pero Pastel estaba a la búsqueda de Una 
revelación exactamente igual que aquel1a9• 

El núcleo esencial del mensaje consistía en la promesa del fin de los conflictos, del re
lamo de toda la humanidad a una sola guía, un solo rebaño con un solo pastO\'. Venecia se 
encontraba entoncc,.<.; sujeta al conflicto entre dos partidos opuestos y las profecías se adap
taban a dicha situaci6n asociadas a uno u otro bando. Los dirigentes de la RefO\'ma euro
pea enviaban y recibían mensajes de sus seguidores en el Veneto; y había quien, CO!no 

Baldassare Altieri, reallzaba labores de mediación diplomática pl'Ometiendo a los príncipes 
luteranos alemanes el paso de Venecia a su partido. A través del lenguaje de las profecías e 
incluso el de las devociones pasaban programas y mensajes políticos. Las autoIidades de la 
Serenissima vigilaban, debían intervenir con cautela para mantener bajo control aquella 
ebullici6n de oscuros presagios. Le tocó por vez primera a Postel, que fue reclamado en 
1548 para explicar ante un tribunal el significado de algunos de sus discursos. Según él, se 
avecinaba la época cuarta, que después de la de la naturaleza, la de la ley y la de la gracia 
sería la de la «restitutio» universal, cuando todo el mundo se transformaría en un pacífico 
rebaño de ovejas obedientes a un solo pastor. En esta nueva era, Madre Zuanna sería el 
Pastor Angélico, mientras el propio Postel se reservaba el papel de un nuevo San Jmm 
Bautista o un nuevo Elía.s!o. 

Fue sobre todo en el Concilio de Trento, en su fase inicial, cuando Postel puso toda su 
esperanza en una obra de pacificación y de unificación. Envió un escrito suyo a los padres 
conciliares, editado tal vez en Basilea en 1547, en el que exponía las doctrinas que defendía! 
sus anuncios de la «restitutio», de la próxima reintegración de todas las diferencias hlltllll" 

8 Lo advierte Fral1<;ois Secret, Le lofwr chez les kabbalisfes c/¡rétiells de la Rell(ll\mll('c, Paris \958. p. 5ú 
(trad. Española La ka/)/Yala rris/ian(/ del Rmaf'i¡lIiell/o, ed, Taurus, Madrid 1979). Sobre el CO!llr~sl?,cn¡rc la 
<movcdad mística)) introducida por la Negri en el hospital de San Giovanni e Paolo y la COl1Ylcc~nn de f¡¡ 

precminen~ia de,la ea~'ic\ad por ~arte de ~adre Zu~nn~ véase Aldo Stella, ~<Esp?ricnze c influssi (~i (j,l1il1~\u!ne 
Postel fra ! mOVllnentl cterodosSI padovan! e YeneZ1an!», cn Pos/I'flo Vl'Ilezra e ¡/ SilO 1//OIIdo a cllIa dt M.tH~m 
Leather Kuutz. Venezia 19++, pp. 119-136. 

9 «Pcu apres elle me dist, quelle hayoit expres commandement de Diell de me clire chose de moment, et (]'irnjlOtI,1!lCC 
pOUI' le bien, Paix, et Concorde ele tout le monde ... qllil y havolt des-ia Ion temps queHe en hayo}t revclation, de hl(~lI~¡:c 
s'estoit Youlu descol1vrir a ses aultres pcres spirituelz, mais qll'illuy hayoil este desfendu de par DICU de !cm en pad~,,,, t;U 

resumen, sUlTIensaje era «que Diell vouloit. Cjue loutes les ereatures raisonab\es, fussenlllnies ensemble ellune bcrgclll: :«11 
elle nomait les homes pecorelle, est a dirc brebietes» (reproduzco la cita de Mm'ion L. Kuntz., Gl/iIIalll/U' Postd l'm(l/td(~' 
/he Res/it/llioll q(AI/ Tlling,\'. lfis Lile ((lid 71/(}//ghr, M. Nijhoff, The Hage, Boston, LOlldon [981, p. 780). 

10 Kuntz, p. 79n~ p. 84-85n. , . 
1 \ «De natiyitale medialoris ultima, nunc futura, et toti orbi tcrrannn in singulis ral¡on~ l:r¡J(',dIH~ 

l11allifest~nJ~. opus!n quo totius.naturac o,?seurit~~. origo et crea~io, ita eUl11 sua causa ilus,trat:l~> CXpOl.~I\i¡I)~~41::,' 
vd puens Slllt mall1festa. quae III theosofwe et Illosofiae arcams hactenus fuere, auetorc SP!! ¡tu Chus , 
Sobre la obra y su contenido véa~e Bouwsma, passim. 
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nasH. por encima de todo, pedía al Concilio que renunciara a la vía de la maldición y de la 
víolencia para alcanzar la paz l2

: garantizaba la apertura de una era de paz por medio de su 
doctrina, fundamentada en la interpretación mística e «iluminada» de las Escrituras. 

Para su concepción de la Iglesia era fundamental la distinción entre «ecclesia specialis» 
y {(ecclesia generalis~): A .la primera pertenecían to~os los el~ctos, aqucll?s que eran ~legi
dos por Dios para dJfundlr la verdad; a la «ecclesIa generahs» pertenecIan los demas. La 
distinción cQ1,-esponde a la de los «elegidos» y los «réprobos» y así se resolvía el problema 
de la predestinación, doctrina que repugnaba a Pastel. Los elegidos -son como el corazón o 
el cerebro, que recogen toda la vida y toda la inteligencia para transmitirla a los miembros, 
mientras que éstos sólo reciben sin transmitir (y reciben, evidentemente, una porción me
nar). Esto no impide que todos tengan capacidad para acceder a la gracia divina. En la «ec
elesía generalis», se hallan todas las diferentes iglesias y religiones del mundo. Doctrina 
ecuménica Y elitista, la de Postel dejaba a los elegidos de la «ecclesia specialis» y particular
mente a él mismo, una posición preeminente en la posesión de la revelación divina, Justo el 
contenido de esta revelación es lo que comunicó a los padres del Concilio de Trento, Exac
tamente lo que también hizo Giorgio Siculo. 

El oscurecimiento de la verdad, la división y la guerra religiosa planeando sobre Europa 
imponían con urgencia un remedio que los hombres eran incapaces de encontrar, Dc aquí la 
idea de que la providencia divina había reculTido al instrumento excepcional del «medius 
adventus», Dios habría llenado con su espíritu a un ser humano y le habría revelado la ver
dadera interpretación de las escrituras, aquella que habría resuelto los conflictos de interpre
tación permitiendo a la Iglesia Cristiana a volver a su paz y unidad, La «restitutio» 
significaba en este contexto algo semejante a «reformatio» -el retorno a una pureza origi
nada de la doctrina y a la paz entre cristianos: es más, habría pacificado y unificado toda la 
humanidad, realizando el designio de «unum ovile et unus pastof», Una forma mitigada de 

,/J\lílcl1:ari,;mo constituyó el horizonte común de un confuso florecimiento de grupos y ten
muy semejantes entre sí, a veces -no siempre- directamente relacionados pero 

siempre indirectamente vinculados por tradiciones y lecturas comunes, destacando el fi
C"lónjO!lquimita. El esquema elaborado por Pastel, con el típico estilo confusp y nebuloso de 

mensajes, respondía igualmente a un estado de ánimo difundido de manera muy p;:uti
en lugares en los que, pese a permanecer fieles al papado romano, se sentía la presión 

movimiento reformador y se temía una salida rupturista, Por tal motivo, los términos de 
(lIesperarlza de reforma consistían principalmente en la actuación de un Papa Angélico, se

designio joaquimita, que debía traer la presencia divina exactamente al vértice de la 
'''··'M.,,,' .. Romana, allí donde se sentaba aquel que, según la polémica protestante, era califica

del Anticristo e hijo del diablo 13 . En relaci6n con «los luteranos», el comportamien-
de rechazo, en particular por 10 que se refiere a la predestinación. Como vimos cn el 

11 S' . lsllle, o patres, sislile per sanguinem lesu Chrisli, sistite inquam hum; malediccntiac el imprecationum 
l nostros l'IuxLllm) (Pantenosia:compositio omnium dissidiorum circa aeternam veritalem aut 
1 vcrsantium .. " 1547, pp. 130-31; e ancora: « .. Videte , quo modo Christum Icsuffi mundi 

.convertebat imprudentes. Nunquam cnim sacra scriptura non accedentibus al! sc , anathemate est 
(De nativitatc ultima, pp. 6-7). cfr BOllwsma, p, 198-99n, 

Cfr A. Rotondo, en Forl/le e de,l'fillaz¡'OI/f' de!lIIe.l'saggio religioso. 
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caso de Postel, ese punto era esplícitamente contestado. Así mismo, en la iglesia hecha Un 

solo rebaño bajo un solo past.or, las ovejas no debían ser todas iguales. Inherente al carácter 
de aquella iglesia estaba la dil'erenciación entre una pequeña minoría de electos, iluminados 
perfectos y la gran mayoría. También en el CÍrculo de devotos de la angélica Paola Anton¡~ 
Negri, el objetivo al que se aspiraba era el de la perfección, el de la «victoria sobre uno mis~ 
mo», garantía de impecabilidad y de elección. 

Grupos de estas características aparecían con una cierta frecuencia. Algunos hicieron 
ruido, otros no. El censo de estos meteoros del panorama italiano del siglo XVI está aún sin 
completar, ni están claros los lazos existentes entre ellos. Los escritores de oficio se apropia" 
ron de algunos para hacerlos objeto de cuentos picantes: historias de frailes estrafalarios 
émulos del Ser Ciapelletto de Bocaccio, como aquella de lacopo Pagni relatada por Anto~ 
Francesco Doni en una de sus cartas 14. Sabemos de alguno de estos sucesos porque provo
caron mucho revuelo. Ese fue el caso del grupo que se juntaba en torno al médico reggia. 
no15 Basilio Albrisio: aquí la Iglesia católica estaba configurada como un grupo de doce 
monjas, el pmfeta Elías y el Bautista eran artesanos de la ciudad, mientras que el médico del 
convento, Bastlio, asumía el papel de nuevo Cristo reencarnado; en él debía descender el C~~ 
piritu divino realizando así el retorno intermedio de Dios sobre la tierra (<<medius advcn
tus») que era necesario para la salvación de la Iglesia y de la Humanidad. Cuando le llegó b 
noticia al Papa, que en aquel entonces era Paulo IV, se reaccionó con horror a la nueva e 
inaudita herejía «<TIovae et inauditae»). La intervención de la Inquisición fue seguida y dil'¡~ 
gida por el mismfsimo pontífice, que hizo trasladar a Roma con la máxima rapidez y severi~ 
dad a Albrisio. Pero la doctrina de Albrisio no era, por sus características constitutivas, ni 
nueva ni inaudita. Antes de que su historia comenzase se cerraba aquella, en muchos aspec, 
tos parecida, de Giorgio Siculo. 

2) Fue en un ambiente de este estilo en el Giorgio Siculo y sus visiones tuvieron un é,);j, 

to que hoyes difícil calibrar a causa de la desaparición de todas su huellas, lo cual es !lamH~ 
tivo. Los rastms residuales que la investigación ha :-',Icado a la luz nos conducen sobre tndo 
a la relación entre españoles e italtanos. Advertimos que raramente se puede hacer uso d{~ 
pruebas directas, lo más, indicios. Seguidores de una doctIina secreta, condenada y pcrsc' 
guida, los adeptos del «Libro Grande» siguieron la norma de simular y disimular: sólo rara~ 
mente se vieron obligados a salir al descubierto. Cuando fueron denuncados, se mostrawfl 
aITepentidos y abjuraron sin dificultad. Su estrategia de ocultación no les salvó del todo. 
Una durísima campaña ideada por Pío V y dirigida por San CarIo BOHomeo sacó a la luz II 
un compacto grupo de seguidores en el área comprendida entre Mantua y Ferrara. Pero el 
núcleo más sólido de seguidores fue aislado en la congregación benedictina de CaSStll(L 

afectando a su nivel más alto (el presidente, don Andrea de Asola, fue destituido y proce:<;t< 
do). Un aspecto interesante c.'i la difusi6n de las ideas de Giorgio Siculo elltre los espailolcs, 
El grupo más compacto fue el de los estudiantes del Colegio de San Clemente de Bo!ohi;l': 

14 Carta ele:;de Venezia, 13 de octubre s.d. a Madonna Polisenna di Neri, en el tcrcer ¡.ibro¡ ~e,: 
correspondencia ele Doni, publicado en Venezia por Francesco Marcolini en 1552, pp. 365-371. ScgtJ11 el 'Y,!l."!l% 
Doni, ¡acopo Pagni había creado una congregación de devotos que para impedir el fin del mundo, se dcd¡C,1 m 
parir «ángeles que habrían de combatir al Anticristo». 

15 Natural de Reggio, n. del t. 
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un proceso inquisitorial 10 descubrió y lo dejó fuera de juego, Otros españoles leyeron y co
nocieron las doctrinas de Giorgio Siculo. Entre ellos estuvo Benito Arias Montano. Un testi
monio contenido en el proceso contra Luis de Avila que llegó a mi conocimiento gracias al 
colega Antonio Martinez Ripoll muestra con claridad que Arias Montano leyó el Libro 
Gra/1de Y lo hizo leer. Incluso en los orígenes de la secta secreta de la «familia del amor» 
estuvO presente la inspiración del profeta y hereje benedictino. 

En la tradición cultural y religiosa italiana, Francesco Pucci fue un heredero declarado 
del pensamiento de Giorgio Siculo. PUCc1, exiliado por motivos de religión, en conflicto con 
católicos Y calvinistas, sostuvo una doctrina «pelagiana» que afirmaba el «libero arbitrio» 
contra la predestinación y se propuso reunificar las tres grandes religiones monoteístas des
terrando toda guelTa de religión. Hubo muchos proyectos irenistas a finales del siglo XVI, 
en el tiempo de Enrique IV de Navarra. El de Francesco Pulei se hallaba fundamentado so
bre la convocatoria de un concilio al cual él trataría de llevar un mensaje equivalente al que 
Giorgio Siculo quiso proponer a los padres tridentinos: anunciar la llegada de una nueva 
era, revelar la verdad oculta pero presente en todas las religiones, para abrir una edad de 
unión y paz entre los credos, realizando en la tierra el milenio feliz anunciado por las profe
cías. Los antecesores, los precursores de la idea que Pucci nombra son dos: Girolamo Savo
narola y Giorgio Siculo. 

Con estos proyectos, Francesco Pucci escribió al Papa y regresó a Italia, confiando en la 
promesa de que iba a ser escuchado. La promesa no se respetó. Francesco Pucci fue encar
celado en la prisión del Santo Oficio, donde permaneció mucho tiempo. Tuvo por compañe
ros a Giordano Bruno y Tommasso Campanella. De allí salió para ser conducido al patíbulo. 

Campanella salió vivo de aquella cárcel. Anduvo por Ca1abria, donde trató de guiar una 
revuelta política y social que fue descubierta, corno todos conocernos; y todos conocemos 
[os proyectos utópicos de Tornmaso Campanella y de su heroica capacidad de simulación, 

jracias a la cual sobrevivió a las torturas y evitó la muerte. 
Con la intentona de Campanella podemos considerar celTado este largo episodio del mi

lenarismo, de la esperanza por una sociedad justa y un mundo unido por intervención de 
en un solo rebaño y un solo pastor. Sueño 11 la vez político y religioso, porque unió la 
de justicia en las relaciones sociales y políticas con la idea de justificación religiosa del 

>.llCcador ante Dios. Creo que aquí res'ide la originalidad de esta experiencia italiana -y tam
española- del siglo de la Reforma. 




